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El éxito de Clll'melita (ó más bien de Colomba, porque 
desde aqttel día esle nombre fué el suyo) traspasó todas 
las esperamas. Jamás la Pasta, la Piuaroni, la Mainvielle, 
la Catalini., la Malibrán, y en nuestros dias la Grlsi, la 
Pt11li.na Viardot y la Frezzolini., han otdo resonar un salón 
cmi bravos de más simpalia, ni más frenéticos aplausos, 

El romance del úllim<J acto, 

Assisa al pié d'un salice. 

se hizo repetir por tres veces. Se hubiera dicbo que los 
eS¡lectadores no podían separarse del salón; la voz de 
Colomba les aprisionaba, por decirlo así. 

Se la llamó diez veces, los hombres lanzaban grit-Os de 
alegria y las señoras la tiraban sus ramilletes y sns co­
!l'Olla&. 

llil pel'SOnas la esperaban en la salida para felicitarla, 
pan Vl'rla de cerca y tocar, si era posible, un plie~ue de 
la ropa de aquella joven en quien el arte ngo é indefinido 
de J,i. música parecía tomar su Vefdadera forma y StlS ver-
daderos colores. • 

Entre los que la esperaban en la puerta., se hallaba el 
Ti.ejo lluller, llorando de alegria. 

.Ella le vió entre todos, y dirigiéndose á él sin ocuparse 
de las admiraciones de la multiJ.ud : 

- Maestro, le dijo, ¿ estáis. salisíecho lle mi? 
- Tú cantas la música, la respondió, como Dios la 

inspira y como Weber la escribe., hija mía, y al mismo 
liellljlo que pronunciaba estas palal>ras desCllbría su ca­
hlu como para dar un efecto de irreprochable verdad á ID 
que decía. 

Aquel sencillo y respetuoso homenaje rendido por el 
anciano á la joven, rué tao bien comprendido de la mul• 

litmt, que todos se descubrierott y se inclinaron á su paso. 
En cuanto :i ella, cogiéndose al bruo de su antiguo 

maestro, desapareció diciendo : 
- ¡ Por ,¡ué en vez de morir Colomba, no me ba aho­

gado como Otelo ! 

Conclusión. 

Para los lectores á quicue. los personajes puramente de 
episodio ó secnndacios de es!A historia bu.biesen podido 
Interesar, no concluiremos esta obra sin asegurarles breve­
mente, pero de un modo completo, cuál fué su suerte. 

Juan Taureau (bonor á la fuerza), ha renunciado defi­
nitivamente á la señorita Fillne y á sus obras, es propie­
tario de un jardín sin. árboles y tiene palomas. 

En cuanto á ella, recibil, una noche de carnaval lo que 
suele llamarse un mal golpe, y conducida inmediatamente 
al hospital de San Luis, murió á los pocos días. 

Fafiou, el l'ival de Juan Taureau, se ha casado con la 
Colombine del teatro de Galileo Copérnico, ajustándose los 
tres en uno de los teatros de los boulevares, en donde adquie­
ren inmeosos triunfos el uno, el Si'ñor Galileo Co1Jérnico, 
con el nombre de Doulin, y el otro, el siem»re joven Fafiou, 
con el nombl'e de Colbrún. 

'foussaint Louverture ha entrado en una de las fábricas 
de gas, donde ha llegado á e~ntramaestre después de cinco 
aiios de servicios. 

Saco de Yeso, de clase lnllma que era, ha sido ascen­
dido al grado de maestro de obras, y es quien construye, 
bajo la dirección de un arquilcclo las casas de que se 
encuentran cnbiertas en la actualidad las cercanlas de 
Parls. 
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Croc-en-JamlJes se ha hecho por fin amigo de Fellcide, 
ó el malador de gatos, y se flama La Gibelotte. Se han 
asociado los dos para la explotación de los gatos de los 
doce departamentos. 

Croc-én-J ambes posee además una taberna en las cer­
can las de Paris, con el rótulo del Conejo azul. 

La GilJelotte ha abierto en la calle de Saint-Denis una 
tienda con el significativo titulo de la. Gala Bf1111ett. 

l,n cuanto á monse,lor Coletti, por fin ha sido nombrado 
cardenal en Roma. i No somos nosotros quien le ha nom­
brado ! 

Úllimamenle, Brasil Rolland, que no es el personaje 
menos inleresante de esta historia, ha pasado los dlas que 
le quedaban de existencia, la mitad en casa de Salvador, 
y la otra mitad en casa de Rosa de Noel, donde se le han 
hecho los días tan agradables como les ha sido posible en 
recompensa de sus buenos servicios. 

El 5f de Julio, el duque de Orleans. nombrado teniene 
general del reino, hiio llanrnr ~ Sal\'3tlor, uno úe los que 
con Joubert, Godofredo ('a1:1ignac, l'.astiilr, Thomas, 
Guinard y otros Yeinte halJian enarbolado, después de la 
batalla, la bandera tricolor en el palacio de las Tulle­

rías. 
- Si el voto de la nación me eleva al trono, dijo el 

duque de Orleans, ¡ creéis que los repulJlicanos se unirán 
á mi? 

- No. señor, contestó Sal\'ador en nombre de sus com­
pañeros. 
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- ¿ Pues qué harán entonces ? 
- Lo que V. M. ha hecho con ellos: i conspirar! 
- Eso es una terquedad, dijo el futuro rey. 
- Eso es perseverancia, le contestó Salvador incll• 

nándose. 

FIN DEL TO~IO OÉCI110 r ÜtTlllO, 
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